INTRODUCCION

	Al ofrecerles este subsidio de liturgias penitenciales, me ha parecido conveniente explicar algunos criterios que las sustentan.
1. 	Bien sabemos que Don Bosco daba gran importancia a la celebración del Sacramento de la Reconciliación, como fundamental en el crecimiento en la amistad con el Señor. Se ofrecen tres subsidios pensando en la posibilidad de ofrecer tres liturgias penitenciales en el año. Generalmente las celebramos en preparación a la Pascua, hacia el final del año (Mes de María), y podría ofrecerse otra en torno a la Semana Salesiana o al finalizar el primer semestre. Evidentemente que depende de la organización del calendario escolar, a veces es tan ajustado que no siempre se logra esto, queda como un ideal que ayude a asumir este ejercicio como algo muy natural.
2. 	Son guiones distintos por nivel, para que los estudiantes no tengan que repetir el mismo contenido todos los años; y hay un intento, también, por apuntar a temas más cercanos a la realidad en la que se encuentran. Esto es relativo, puesto que todos son adolescentes, pero está esa idea de fondo. 
3.	El formato de ficha responde a la realidad que no siempre se encuentra con un guía que anime toda la celebración, por lo que, entregar al estudiante un material que trabaje personalmente es de gran ayuda. De este modo el responsable de la animación se preocupa de iniciar la celebración, concluirla, cuidar que haya música suave de fondo, y que los chicos mantengan el silencio que posibilite la reflexión personal. 
4.	La oración inicial es la misma para todos los niveles, de modo que si, en la celebración, participan estudiantes de distintos niveles, todos pueden recitar juntos la misma plegaria.
5. 	La ficha responde también a la intención de ofrecer a los estudiantes, espacios de silencio y reflexión personal. Es un desafío en la formación de nuestros jóvenes (y no sólo de ellos), acostumbrados al ruido, y no habituados a un ejercicio que les permita entrar en su mundo interior. Es necesario que los participantes lleven lápiz para que puedan escribir. 
6.	En la celebración, después del saludo, se inicia con un momento de oración personal. Si los participantes (en el caso de que sean varios cursos) son del mismo nivel, pienso que el ideal es que sea el guía de la celebración quien anime este momento. De lo contrario, cada chico trabaja por su cuenta. El momento de oración es muy sencillo, se recurre a un método que ya San Francisco de Sales aconsejaba: usar la imaginación. El centro está en que sea un diálogo muy íntimo con el Señor.
7.	Nuestro Padre Don Bosco recomendaba insistir en los bueno, en lo positivo. El cardenal Martini hablaba de una confesión de alabanza, de acción de gracias por todo lo bueno que hay en la propia vida, acción de Dios y respuesta del ser humano. Esta es la razón por la que siempre hay espacio para que los estudiantes hagan un examen de conciencia de los positivo, de lo bueno que hay en su vida. La celebración ha de ser una fiesta.
8.	En todas las celebraciones hay un texto de la Palabra de Dios, desde donde se ofrece la reflexión. En algunas fichas, de esta reflexión se desprende la acción de gracias, y en todas, de ella el examen de conciencia.
9.	El examen de conciencia es el mismo para todos los niveles, y no pretende agotar (sería imposible) todas las posibilidades de pecar, y tampoco tiene ese objetivo. Se indican algunas actitudes relacionadas con el mandamiento del amor. Como a muchos les cuesta mencionar sus pecados, es que se invita a subrayar o marcar con algún signo, facilitando el diálogo que luego tendrá con el confesor. 
10.	Las liturgias siguen el mandamiento del amor como contenido central. La idea es que el estudiante se habitúe a realizar su examen de conciencia a la luz del mandamiento que nos entregó Jesús. Aunque se relacionan mutuamente el amor al Señor, a los hermanos y a nosotros mismos, cada liturgia, al menos como tema de reflexión, pone el acento en una de esas dimensiones.
11.	Siempre se invita a concluir con un propósito para continuar creciendo en el amor. En el fondo es ayudar a los chicos a construir un proyecto de vida. Sería muy bueno que aprendiesen a fijarse tareas muy concretas que les permitan crecer siempre más en su experiencia de santidad, es decir, de amistad con el Señor. Y que estos propósitos tengan siempre como motivación el crecimiento en el amor, a la luz de Jesús el hombre perfecto.
12.	Todas las celebraciones ofrecen posibilidad de incorporar signos: agua bendita, cirio, brasero, etc. Dependerá de las posibilidades del lugar, tiempo, medios, etc. Es por esto que se envían el formato original (publisher) que ofrece la posibilidad de hacer todos los cambios que se requieran, y en pdf. si se estima que está bien así, y se imprime de inmediato.
13.	En cuanto al lugar, es necesario que permita que los jóvenes se puedan sentar manteniendo una distancia prudente entre ellos. Ayuda al silencio, concentración y a un trabajo personal.   
14.	En las experiencias significativas que se han propuesto, se recomienda el uso de un cuaderno de vida espiritual. Si en la comunidad han asumido esta estrategia, entones, es ideal que los estudiantes participen en esta celebración con ese cuaderno, allí escriban y peguen la ficha de la celebración. 
15.	En algunas fichas se concluye con una oración. En todo caso, es ideal invitar siempre a la oración de acción de gracias al Señor por el perdón recibido, la amistad renovada, saberse discípulo-misionero.
16. Por último, salvo con los chicos que repiten de curso, las fichas siempre van a ser nuevas para todos. De este modo se tiene un trabajo hecho para varios años. El que obviamente se va retocando, adaptando, de acuerdo a las necesidades. Desde esta perspectiva, es bueno hacer siempre una evaluación de la ficha misma, para mejorarla. Sólo Dios es perfecto. 
17.	Les indico los temas de las 18 fichas:
	
	Séptimo básico:
	Amor al Señor: Jesús, el mayor de los amigos
	Amor a sí mismo: la libertad
	Amor a los hermanos: el amor, camino de felicidad
 
	Octavo básico:
	Amor al Señor: discernir la propia vocación
	Amor a sí mismo: aceptación y amor a sí mismo
	Amor a los hermanos: el egoísmo


	Primero medio:
	Amor al Señor: regresar al Padre que siempre perdona
	Amor a sí mismo: necesidad de un guía
	Amor a los hermanos: solidaridad con el que sufre

	Segundo medio:
	Amor al Señor: llamado a la santidad
	Amor a sí mismo: cuidado de las propias cualidades (talentos) 
	Amor a los hermanos: misericordia con los demás, incluso con los enemigos

	Tercero medio:
	Amor al Señor: los sacramentos, signos del amor de Dios
	Amor a sí mismo: cuidado del cuerpo
	Amor a los hermanos: amor a los padres

	Cuarto medio:
	Amor al Señor: la oración: diálogo de amigos
	Amor a sí mismo: verdad y responsabilidad
	Amor a los hermanos: la fidelidad

